
c.otrmÊrt|â nûm. 19 / 20

UN FO 0TD0
I

POLiTICOS EN P,ERSONA:
JORGE ARRATE Y ANDRES ALLAIIIIAND

uestfa aspfuzctôn es convertlr este encuentro en rura corrversaclôn dtstlnta'

3nh qdp"damoo con(rcef gn lnco mâs del aspecto humano, personal' del

L-l polttlco que vernos siemPre.
para comerxzaf este foro dtstlirto, nos gustaria que cada uno de ellos hlctera la

presentaclôn del otro.
Ànote, qulero presentarles a Andrés Allamand, que I contlnuaclôn va a hacer uso

de la p.iaf.r ôestacado dlrlgente estudtanttl secundarlo a comlenzos de los afios

".tattti 
postedormente parttèlpante en dlversos esfuerzos de construcclôn de una

derecha àemocrâttca y ùo de 
-los 

grandes constructores de uno de los mâs lmpor-

t"J; p""Uaor polittcbs que hoy dia exlsten en el pais, que es el Partido Renovaclôn

N;"6"'"1 (m). ùdres allânand estâ entre los 30 y ao aaos (sl no me equlvoco)' ha

p"tU*O" tecl.ote-ente un llbro con una recolecclôn de sus prtnctpales articulos de
,ir"ettsa entr€vistas e tnwestigactones que_ha presentado en diversos sernlnarlos y unl-

iersldades a través del munlo. Fs actualmeàte secretarlo general de RN y represen-

t^ aîte la oplntôn pribltca una de las flgufas mag dçtagad"" dg ta polilJca chllsna

i .rtt. de 1ai e*p"esiones iôvenes de unà tendencla de derecha Uberat democrâtlca
y modernlz îtc.
Àtta.rna.nArJorge Arate es un destacado dtrtgente del Parttdo Soclaltsta unlflcado (ps),

q. ;,â àtrJto" 40 y 50 afros de edad. f.o conoci algunos afros atrâs, en Bruselas,

don motlvo de una 
"e.mtOn 

donde, preclsamente, el obietlvo era presentarle al-pat'
la"rento erropeo las vlslones que ?rosotros tenijamos respecto de- como podia tr

desencadenândose el proceso chlleno de translctÔn a la democracla Jorge en ese

entonces estaba exilfddo y, por esas razones que no son raizones' exlstian fuertes

preslones pafa que no se ie perqlUera regfesar al-pais.-En esa oportunldad me lm-

|restonô lô çre-posterlorme-nte él rnlsrno habria de deiar testlmonlalmente escdto

è1x .rn ltbro {ue 3e llama Razdn y pastût del soctaltsnro. Jorge es la slmblosls per-

fecta de 1a piastOn por las proftas convlcclones y E raz.6n para hacer que esas

convlccloneJ vayan âAaptanabse a los tlempos y, sln duda su gran mérlto es haber

contrlbuldo al surgtmlento de un Ps unlflcado, de un Ps que -no- contenga' como en

la dêcadade los 60; una relaclôn angustiosa y confllctiva con la democracla" slno que

se cofltprometa con esa democracla

Dirla que Jorge Arrate es, a la vez, un lider politico y un
operadôr politico. I: operaciôn de unificacidn del socialis-
mo es sin duda una de las tareas mâs complejas que se
podrfa haber abordado en los riltimos diez o quince aflos y
debo reconocer que yo no he ænido la misma suerte en
términos de intentar unificar a la centroderecha.

Finalmente, quiero seflalar que con Jorge compartimos
la cofradia de las secretarfas generales -que son cargos
bastante importantes-- y la complicidad y la amistad para,
sin perjuicio de las diferencias, hacer cada uno desde su

El tcxto es prrt€ dcl foro redizado por el Cenrro de Alumnos de la
Ercucla dc Piicolog{a dc le Univenidad Catdlica dc Chile' abril de 1990'
tr preaancidn gcnenl pen su çnrbliceci&r fue hecha por Camilo Garcia;
gnbeci6n originel tnngcrite por Mdnica Gortzîle*

punto de vista un aporte al Chile que todos estamos bus-
cando.

Para terminar esta presentacidn, simplemente quisiera
decir que para mf no habrfa ningûn problema, no suscitaria
ninguna arnenaza que en Chile gobemara -aunque voy
hacer todo lo posible para impedirle- un partido socialista,
en el enændido que este fuera el rs que dirige Jorge Arate.

Anate: parto diciendo que naci en Santiago hace 48 aflos
(as( que Andrés le achuntî cuando dijo entre 40 y 50), bajo
el signo de Tauro con ascendente en Géminis, de un padre
que tenfa una vocacidn politica frustrada y que fue muy
decisivo para mi propia decisiôn polftica. Mi primer acer-
camiento a la politica fue escuchar a mi padre diciendo



discursos bajo la ducha los diias domingo en la maflana, de
modo que el tema politico siempre estuvo en la mesa de mi
casa. Mi padre era radical; yo alcancé a ser estudiante se-
cundario radical, fui secretario general de la Federacidn de
Estudiantes Secundarios de Santiago y de alli ingresé a la
universidad. Abandoné el Partido Radical, estudié Derecho
en la Universidad de Chile, me recibf de abogado, nunca
ejercf e ingresé en 1962, cuando era estudiante universita-
rio, al ps. Ya desde el 2 de abril de 1957 que, siempre re-
cuerdo, fue un gran levantamiento de estudiantes en Santia-
go (a propdsito me parece del alza de la locomocidn colec-
tiva escolar en el gobierno del presidente Ibâflez), inicié
una relacidn de mâs de treinta af,os con la polftica, que dura
hasta hoy y que ha sido siempre conflictiva, como creo que
es para todos los que se dedican a la politica. No pienso
estar diciendo nada original, porque todos los que uno
escucha siempre dicen que tienen una relacidn conflictiva
con la politica...; creo que eso deriva de la propia naturaleza
de la politica. Pero yo bâsicamente pertenezco a una gene-
racidn y creo que mi historia en la polftica es la de una
generacidn -y no sdlo la mia- que es una generacidn que
se ubica y hace sus primeros pasos en la polftica en los
af,os 60. Ya entonces, en la universidad, donde nos volca-
mos a la politica, fui presidente del Centro de Alumnos de
la Escuela de Derecho, candidato a presidente de la rscn
por el rRtr (el Frente de Accidn Popular, que era en aquel
entonces la alianza entre socialistâs y comunistas) y estuve
posteriormente involucrado en todos los acontecimientos
polfticos desde mi posicidn de militante de un partido.

EL CIELO DE CHILE

Diria que lo que mâs me marcd en este periodo fue Allen-
de. Mi padre me motivd a la politica y creo que la imagen
que mâs pesô en mf en aquellos aflos fue la de Allende, las
campaiias presidenciales de Salvador Allende, que fueron
cuatro -no alcancé a participar en todas- y fueron un
gran impacto para esa generacidn. Fue un gran impacto
también la revolucidn cubana, el Ché Guevara... ninguno de
nosotros dejaba de tener un afiche del Ché Guevara en su
pieza. Es una generacidn que se identificd mucho con el
mayo francés del 68 y en que, en el fondo, aquello que se
pinraba en los muros de Paris que rezaba "seamos realistas,
pidamos lo imposible" fue un signo de lo que fue esa ge-
neraci6n.

Posteriormente me dediqué a estudiar economfa, aban-
doné el derecho, que cuando me recibi de abogado decidi
que me disgustaba profundamente y nunca mâs lo volvi a
practicar, aunque siempre lo he respetado. Hice un postgra-
do en EEUU y regresé a Chile en 1969, al Instituro de
Economia de la Universidad de Chile (del que fui director)
y estâba preparando mi tesis de doctorado cuando sali6
elegido presidente de la Repriblica Salvador Allende, el aflo
1970. Fui al gobiemo como asesor econdmico del presiden-
te en La Moneda durante algunos meses y, después, como
el encargado responsable de la Corporacidn del Cobre y de
la nacionalizacidn del Cobre.

Sali, estaba fuera de Chile cuando fue el I I de septiem-
bre de 1973 y me demoré catorce aflos en regresar al pafs;
contra mi voluntad, porque mantuve siempre vigente, sin

que pasara un solo dia, mi deseo mâs profundo de estar
aqui. Lo hice efectivo en 1984, cuando con otros cinco
compafieros llegamos en tres ocasiones en aviôn a Santiago,
al aeropuerto de Pudahuel, y resistimos durante doce horas
arriba de los aviones (no querfan dejamos bajar para que no
pisiiramos el suelo chileno) contra fuerzas claramente supe-
riores. En definitiva, nos derrotaron -porque la correlacidn
era desfavorable- y salimos esposados de Santiago una
noche de un primero de septiembre, el aflo 84, que no me
olvido. Pero habfamos visto el cielo de Chile, nos habiamos
podido asomar por la puerta del avi6n, ver los ârboles y
haber aterrizado en Pudahuel, aunque el avi6n lo hicieron
atefiizar en una punta para que los fotôgrafos no pudieran
sacar fotografias de estos piratas aéreos que habian llegado
a Santiago.

EQUILIBRIO DE VIDA

He esado casado dos veces en mi vida y espero de nuevo
que sea la ûltima. Tengo dos hijos, uno de 23 que estudia
mûsica en el Conservatorio de Amsterdam y una hija que
esrâ fabajando durante un afio en una especie de trabajo
vacacidn en Paris, mienFas resuelve si se queda en Europa
o se viene a Chile: son los costos del exilio.

Durante el exilio seguf ejcrciendo la politica. y fui uno
de los opositores mâs tenaces -y me enorgullezco de ha-
berlo sido-- al gobierno del general Pinochet. Lo denuncié
en cuanto lugar del mundo pude, dcnuncié sistemâticamen-
te durante catorce afros las violaciones de los derechos hu-
manos y deseé durante catorce afros que se fuera. Finalmen-
te, regresé a Chile el 29 de agosro de 1987, hace dos afros
y medio, y me involucré de inmediato en el ps, del que hoy
dfa soy secretârio general después de su unificacidn.

He vivido, como decfa, una relacidn tensa con la poli-
tica, porque la polftica es una de las actividades humanas
que es mâs absorbente, que exige y demanda mâs, y aque-
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dido algunas cosas en treinta y tantos afios ya de actividad
polftica; y un8 es que no debo ir a todas las paradas' que
hay muchas reuniones donde no es imprescindible que _un9
esté: uno siemp,re croe que es imprescindible y, en defini-
tiva, si uno va o no v4 no es tân importanæ. Aprendl que
uno tiene que establecer llmites, tiene que hæer un pacto,
un acuerdo con la polftica y que uno tiene que establecer
los lfmites en ese acuerdo. Esos lfmites tienen mucho que
ver con lo que es el equilibrio de la vida priblica con la vida
individual y, aunque siempre hay la ændencia a sobrepasar
esos lfmites porque todo es urgentre, todo es requirenle, todo
es fascinante en el ejercicio de la polftica, he aprendido a
tratar de hacerlos respetar y hago hoy diia, en estos dias
dificilisimos, todavfa muchas veces sin éxiûo, el esfuerzo
porque yo mismo respete esos l{miæs y que los respeten los
demâs.

LOS ]UIEJORES ilOME]ITOS

La polftica es una actividad invasora porque, como pocas'
es una actividad en que uno se involucra, porque hay pasidn
y hay razdn, como decia Andrés cuando citaba el titulo de
uno de mis libros. La politica sin pasiôn es incomprensible;
lo mismo que la politica sin utopia, sin grandes ideas es
incomprensible. Se transforma en una pura técnica de ob-
tener el poder y creo que hay otras âreas donde es mucho
mâs f6cil y mâs grato el poder que en la politica: el ârea de
los negocios privados, por ejemplo, que es una gran ârea de
po(ler, donde estâ el tema del poder, es mucho mâs grata en
muchos aspectos que la politica. la diferencia es que la
polftica estâ impregnada de ciertas perspectivas ideales, de
ciertos sueflos que nunca deben abandonarse, aunque uno
sepa que son imposibles, que son muy a largo plazo, pero
que siempre hay que tener como referentes para tratar de
irse aproximando. Ademâs, la polftica tiene la caracæristica
que es una ætividad en que el alma humana queda muy al
descubierto, la de odos nosotros los que la practcamos, la
de quienes estân cerca de la politica" Los psicdlogos por

supuesto se dedican profesionalmente a desentraflarlo, pero
en ta potttica uno observa un arco muy grande de los
comportamienlos humanos. He visto desde los mds nobles
hasta los mâs reprobables y siempre en la polftica estâ
presente ese arco de comportamienlos. Creo que de ahl d9-
âva esta relacidn tensa, conflictiva, de amor-odio con la
polltica, en que a uno hay algo que siempre lo estâ fasci-
nândo, lo estâ hipnotizando, lo estâ atrayendo; y es que en
definiriva allf se ve mucho de lo que somos los seres hu-
manos y cdmo los seres humanos tenemos estos dos ele-
menûos en nuestra propia constinrcidn espiritual. Eso a ve-
ces golpea muy duramente cuando uno estâ eprciendo esta
actividad, como otras veces emociona mucho y produce
grandes momenûos. los mejores momentos de mi vida en
sociedad, en relaciôn con grupos de seres humanos (no digo
con personas, porque creo que los momentos personales del
amor, en lo que es la relacidn individual son, por supuesto,
superiores a asos), los he vivido en la polftica' Tengo alli
grandes amigos, muchos de mi partdo, pero también de
otros partidos o los voy haciendo en otros partidos, como
el propio Andrés Allamand que estâ aquf hoy dira.

Altamand: ænfa la esperanza que Jorge no se adscribiera
tan claramente al temario para hacer toda esta reflexidn per-
sonal que ha hecho. En verdad, a mi me cuestâ bastanæ
mâs hablar de mf mismo que de cosas que no me tocan per-
sonalmente; pero voy a tratar de estar simplemente a la
altura.

Jorge decia que la relacidn que tiene con la polftica es
una relacidn tensa. Por lo pronto, claro, hay un problema de
extensiôn, de prolongacidn de lo que es la vida de él y lo
que es mi vida: si para Jorge la politica fuera una amante,
para mi seria mâs bien, por ahora, una polola; pero quizâs
con la misma pasidn o con la misma emociôn...

Arrate; una polola vieja...

Altamand: ...he llegado a la conclusidn que las pololas we-
jas son las mejores, las pololas jôvenes son mâs peligrosas.
Pero en general, al margen de eso, hay muchas verdades
que Jorge ha ido deslizando. [o que a mi me sorprendia
mientras lo oia era hasta donde un pafs puede ser tan dis-
tinto, hasa donde un mismo hombre, un mismo fenômeno,
un mismo perfodo histdrico puede ser percibido de forma
tan y totâlmente distinta. gSaben por qué? Porque yo entré
a la polftica exaclamente por la razdn opues[a a la de'Jorge
Arrate.

LA BA'ZOII CONTRARIÂ

Jorge ha seflalado aquf la importancia que para él tuvo la
fîgura de Allende; y mi ingreso a la politica se produjo
exactamente por Allende, pero por la razdn contraria. En
1972 yo era alumno del Saint George y habfa un clima de
violencia, de desencuentro, y la sociedad chilena por culpa
de todos -y eso no es una frase para caer bien, sino mi
conviccidn intima- estâba muy, muy deteriorada. Algo
habia en el alma de esæ pais que estaba realmente, no sé,
socavada, horadada, rota y mi percepciôn era -<ompartida
en ese entonces con los muchæhos de la democracia cris-
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JORGE ARRATE

Libro preferido. La peste.

Violeta C hamono. Triunfo.

Precio del kilo de pan. Caro.

Eduardo Frei Ruiz-Tagle. Simpâtico.

John Kennedy. Talento.

Si gmund F r e ud. Inteligencia.

Hombre de la década. Patricio Aylwin.

Religiôn. Fé.

General Carlos Prcts. Valor.

Cantante brasilena Xara. Sexo.

Michael Novak. Derecha.

Pareja. Amor.

Aborto. Problema.

General Leigh. Horror.

Cnôc. Revolucidn.

Chupete. Helado.

Parque Arauco. Consumismo

Sdbados Gi gantes. Mediocridad.

Côndor Rojas. Espanto.

Jorge Arrate. Ser humano.

tiana, que en estos dias tienen un poco de amncsia- que
el propôsito del gobierno de Allende era instaurar en Chile
una dictadura comunista sin retorno.
Era la lectura que yo mismo hacia, por ejemplo, de Carlos
Altamirano, que es amigo de mi padre (eran juntos atletas,
mi padre fue ingeniero, estudid acâ, en la Catdlica y era
muy amigo de Altamirano y sigue siendo amigo de Altami-
rano), cuando yo tenia... 16 af,os y lefa las cosas que el

ANDRÉS ALLAMAND

Jaime Guzmdn. ii...?! (Se rfe y hace gesto de desplo-
marse sobre la mesa).

Entrada al cine del dîa miércoles. No sé cual es.

Mijail Gorbachov. Un gran socialista.

E nr îque Lafo ur c ade. Farsante.

P oeta preferido. Ninguno.

Martes de Merino. Simpat(a.

Comuns de San Miguel. Lucha, progreso.

Resurrecciôn Duda.

Manuel Contreras. Olvido.

Gramsci. Inæligente.

G eneral P ino chet. Éxito.

Fujimori. Sorpresa.

EEUU, F,Jerza.

U niver sidade S privadas. Bren.

"Obviamente soy socialista". "Si Felipe Gonzâlez es
socialista, nosotlos tampoco".

Complejo de Edipo. Prefiero el de Electra.

Nueve setltsnas y media. Pasi6n.

Silvio Rodriguez. Qué lâstima que se demord tanto en
poder venir.

Cecilia B olocco. Envidia.

Andrés Allamand. Quién sabe.

GN0PGN

propio Altamirano dccia o las declaraciones priblicas que
los propios socialistas a su tumo sef,alaban (y recordemos
lo que eran en ese minuto sus propias visiones, sus propias
convicciones). En fin, senti que mi obligacidn en ese
minuto era cambiar mi papel y enfrentar la eleccidn de los
colegios fiscales en Santiago, la FESEs, que Guillermo yun-
gue la habfa transformado en una organizacidn polftica muy
poderosa. Era un desaffo enorme, eran sesenta coleeios. yo



estâba en ese entronces en el Paftido Nacional y nadie se
imaginaba que nosotros fuéramos a ser capaces de ir a los
liceos de San Miguel, a los l iceos,de La Granja, cuando,
insisto, los socialistas tenian una posicidn completamcnte
distinta.

El grado de beligerancia y el grado de violcncia era
enorme y simplemente muchas veces hablar en un ambicnte
hostrl era muy dif(cil. San Miguel era un reducto dcl socia-
lismo: ahi se suponia que habia que tener carnet del ps o
del pc para ir al liceo de hombres a decir un discurso o a
presentarse como candidato y en verdad cso, por lo menos
a mi, me rebelaba bastante. Tuvimos uu bucn rcsulado

electoral, le ganamos el.Liceo Na 1 dc nifras a los demdcra-
ta cristianos -lo que ûodavfa los tienc picados- y adcmâs
obtuvimos resultados que para nosouos f'ucron muy impor-
tantes, especialmente en ciertos se.ctores populares, de clase
media, donde en teoria el momiaje.o el rN jamâs podrfa
haberse presentado. El pN habia tenido el 2Vo de los votos
en la elecciôn del aflo 71 y con el equipo que armamos
logramos un buen triunfo en el sentido de que nos elcvamos
al 23 6 24Vo.

Pollrlco, uN EsrlGMA

En ese entonces mi relacidn con la polit ica fue una rclacidn
anormal, de lucha: el pa(s exigia o todos parecfamos estrar
inmersos en una verdadera batahola y realmente el l1 dc
septiembre, perdoncn la paradoja, sentf quc habia simple-
mente cumplido con lo que era mi dcbcr cn esc cntonces y
que se iniciaba una etapa completamenter distinl.a.

Después, tengo que agradccer ti icz aflos de distancia
con la polft ica. Ustedes van a dccir, lvoluntaria?: miti-mota'
Obviamcnte cn el aflo 74 habia quc estar, habia que ser
bastante uniformado para calzar dcntro de los ciinoncs dc 1o
que sc suponia que tenian que tcner y scr los dirigentcs
estudianti les; y yo nunca he sido muy grcmialista, por
clecirlo suave. Adcmâs pasaba una cosa remcnda: cra un
cstigma haber sido polft ico en el pcrfodo previo, inrncdia-
tamcnte anterior.

La verdad es quc lo vco lo rnâs injusto tlol rnundo,
porquc habia une seric dc gallos que aparccian hablendo cn
rcpresentacidn de la juvcntud, dc 1o quc tt ' .nia quc haccr cl
gobierno mili[u, de cdmo se iba a rccuperar la dcmocracia
y yo decfa estos gal/os dôntlc cstuvieron hacc scis mcscs
atrâs, cuando realmente scl' anlicotnunista o estar cn la
posicidn con[aria al gobierno era lo que realmcntc valia.

,,Ddnde estaban? ;ddnde los vi? lcuândo los vimos cn las
calles? ;cuândo los vimos en las barricadas? (risas dcl
pûblico).

Pero si, si vemos las protesas el afro 83 y el af,o 84,
para la gente que vivi6 la década del 70, la década dcl 80
fué esLar de pronto del otro lado y sentir y entcnder muchas
veces. Hay un libro de Patricia Politzer que se llama La iru
de Pedro y los otros y, si ustedcs lo leen, csta con mat.iccs,
con mucho menos violcncia y quizâs con tnucho mcnos
represidn, pero ahi también hay similitud con lo que vivi-
mos nosotros en la década dcl setenta: si los pccos a
nosotros nos sacaban la cresta, sin preguntar, sicmprc; no
solamcnte le pegaban a la izquierda. Eso ocurria cn estc
pafs y nosotros eslâbamos en la posiciôn contraria. Enton-

ces, seguimos con las paradojas, seguimos con los cambios.
Pero, finalmente, 1,qué va quedando?; va quedando una
vocacidn de servicio, va qucdando la conviccidn dc tencr y
de asumir  un dcst ino.

ABTSMO QUE CONTROLAR

La polft ica es un camino de muchas insatisfaccioncs pcrso-
nales, pero simulrâneamenle es un camino de realiz.acidn
pcrsonal muy grande, porque eslâ estrcchamente vinculada
a la gcnte, a los demâs. Es la actividad humana donde
mayor importancia tiene, donde con mayor intensidad se
expresa la relacidn entre el actor, por asf decirlo, y el
ptiblico. La politica no sc hace para uno, la politica sc hace
para cl resto y, mas aÉn, los destinos en polit ica siemprc
depcnclen dc lo que es el rcsto, de lo que es la opinidn cluc
tiene ia gentc. Como dccfa Jorge, la pol(tica siernpre ticne
situacioncs l imites: la lealud, por ejemplo, es un bien
escaso, como dirfa un econotnistâ; los comprornisos se
cumplcn no sicrnpre; pero es una lucha perlnancotc, es una
pcrrnancnta posibil idad de superacidn y, por sobrc todo, cs
un camino lambién muy duro. pero simultitncalncnte cioncic
el premio es muy grande. El premio dc una cucstidn sinlplc:
scntir que uno csyi haciendo lo que ilcbc traccr por los

dcmiis o por una parte de los demâs cs, en lo pcrsonll,
cnormemcnte satisfactorio. Tienc todo cstc clrarna dc lo
exhaustiva quc en dcfinit iva es la polit ica, clc lo globalizan-
tc, de lo muchas vcces dcshumaniT.antc quc rcsulh: las
horas se alargan, los dfas no son dias. Uno al I ' inal lcrmina



siendo muy esclavo de la polftica, de los diarios, de las
entrevistas, de los periodistas, de las periodistâs, de la te-
levisidn y mantener el equilibrio cuesta siempre,

Yo tengo una, no sé si receta, pero por lo menos traûo
de hacer dos cosas: primero tatar de ser cien por cieno
auténtico, y eso cuenta. Por ejemplo, hay un equilibrio casi
imposible en la politica que es el equilibrio entre la conduc-
ci6n y la representaciôn; es decir, cuando uno de repente
sabe que lo que tiene que decir es a y que lo que hay que
hacer es a, pero se da cuenta que su gente no estâ dispuesta
o no captâ que ese es el camino correcto. Entonces, muchas
veces el liderazgo consiste en conducir representando: el
lider que se limita a representar y no conduce pasa a ser
una marioneta de la opinidn priblica. Pero, a su turno, el
lfder debe ser capaz de tener la sensibilidad para saber hasta
ddnde puede conducir a la gente sin que se produzca un
distanciamiento que en definitiva inutilice su acciôn. Con-
cretamente, a mf el tema de los derechos humanos me es un
tema muy sensible... el tema de la responsabilidad de la
derecha en estos afros me toca y me doy cuenta (y me he
dado cuenta siempre) que esp es un tema frenæ al cual la
gente a la que represenûo -y de la cual no reniego y que
estoy feliz de representar- simplemente no entiende, no
entiende...: ahf yo tengo un abismo que me cuestâ mucho
controlar.

CAMINO DEt EqUILIBRIO

Termino diciendo lo siguiente: para actuzr en polftica hay
que tenerle miedo al poder y eso es lo que yo trato de
hacer. El poder es una droga y la politica esui vinculada al
poder. El poder es como el mar: constante, atractivo, inson-
dable, angustiante, silencioso, voraz, apasionado; tenerle
miedo al poder es el ûnico camino del equilibrio. El poder
asumido sin grado de modestia -que entre nosotros los
politicos también es un bien escaso- conduce a la arrogan-
cia, conduce a la prepotencia personal, conduce a la pérdida
del equilibrio individual que, finalmente y a la larga, es la
ûnica base real para actuar en forma coherente y en forma
eficaz. Cuando uno estâ tranquilo consigo mismo, las cosas
en polftica le resultan bien; cuando uno estâ inquieto,
angustiado o con una tensiôn personal, su expresidn hacia
la polftica es igualmente distorsionada o equivocada. Tener-
le miedo al poder, recelar del poder, recelar de la autoridad,
recelar del mando, tenerle desconfianza a la autoridad, creo
que ese es el camino de equilibrio y la Énica relacidn
posible con esta droga que es la politica.

PREGUNTAS DE ESTUDIANTES

-Jorge, romando en consideraciôn esta erapa de ffansi-
ciôn y de confusiôn, icuôl es el polîtico actuql que no
piensa coma usted y que encuentras més destacable y por
qué?

En realidad no voy a responder cuâl es el que encuen-
tro mâs, porque pareceria como un halago a una personâ
que estâ presente... Le voy a decir que creo que Evelyn
Matthei es una persona extraordinariamente destacada, por
la seriedad de sus planteamientos, por el espiritu construc-
tivo que revela y ademâs por ser mujer, porque creo que es

bueno que en Chile surjan, en la polftica, lideres mujeres,
en un pais que desgraciadamente es muy machista.

-Andrés, ustedes dos han mcncionado a la polîtica como
una actividad muy invasora de la vida privada, iqué cir-
cunstancias o qué cosas usa usted para relajarse y para
desprenderse un poco de la actividad polîtica?
De dfa salgo a correr...

-Sabemos que la polîtica es una actividad bastante des-
gastadora, pero algunas satisfacciones tiene. iQué satis-
facciones encuenre usted, Jorge, que compensan tanta de-
dicaciôn?

Como dec(a Andrés, uno de los temas de la polftica es
el poder y el poder tiene una ambivalencia: es muy destruc-
tivo (comparto plenamente 1o que dijo), pero también es
muy halagador. Ninguna persona que se dedique a la poli-
tica podria negar, a menos que fuera muy poco sincera, que
el poder produce una sensacidn de halago. El problema es
cdmo se ejerce y en eso también tengo una gran coinciden-
cia: los haiagos del poder no deben ûaducirse en €urogan-
cia. Si hay algo que yo siento como muy lejano, que me
produce mucha repulsa, es la arrogancia de los ricos o de
los poderosos.

-Andrés 2se considera una persona machisîa y me podrîa
decir si es o no es asî, en qué circunstancias ayuda en su
casa, qué cosas sabe cocinar...?

No, realmente no soy machista. Tengo una concepcidn
bastante, en el buen sentido, bastante liberal de lo que son
las relaciones entre los hombres y las mujeres y, por sobre-
todo, por mi misma forma de ser, valoro mucho la autono-
mia y la independencia de mi propia mujer y de todas
aquellas con las cuales he ænido en algûn minuto algrin
compromiso o incluso de amigas ntfas. Hablando muy en
serio, en verdad creo que -y no pienso en una respuesta
râpida- en gran medida la culpa del machismo estâ en las
propias mujeres. Ellas buscan un grado de proteccidn y
tienen un grado de aproximacidn hacia las responsabilida-
des de los hombres que van condicionando las propias
conduclâs machistas. Sin ir mâs lejos, en todo lo que es el
plano sexual, las mujeres en este pafs son de una pasividad
que realmente resulta bastânte inconsecuente con...

Arrate: eso es mala suerte no mâs...

Allamand:... los rcclamos que formulan. Como dice Jorge,
hay gente que ttcne mâs suerte que otra, hay unos que
somos mâs tfmidos que otros pero, en verdad, creo que una
de las cosas en que realmente hay que hacer un cambio
cultural es esa: las mujeres no han asumido plenamente su
autonomfa y no han ejercido en las relaciones individuales
con los hombres el grado de independencia que de alguna
manera tienen.

-Jorge, me g,ustarîa saber el nombre de una mujer chilena
actual, no su esposa, que usted admire.

A Marfa Maluenda, porque es una mujer que ha sufrido
mucho, que ha sabido traducir su sufrimiento no en odio \
sino en una justa aspiraciôn de verdad y de justicia que una /



gran parte del pais comparte, porque creo que impregna de
ese modo su actividad politica de un gran sentimiento y
siento una gran admiraciôn por la dignidad con que lleva

, ese sentimiento.

-Ya haqnos conocido algo de su vida profesional y nos
gustarîa, Andrés, conocer que suefros, quc ideales, quc. te'
rnores tiene usted en polîtica.

En polftica, los suefios son, obviamente, alcanzar lo
antes que se pueda el gobierno, para que esûos jdvenes no
se acostumbren, para que esto sea mâs entretenido ademâs,
porque uno de los peligros que tiene la politica chilena es
que los demdcratacristianos son tur fonus. Si Aylwin fuera
socialista estâ cuestidn seria en verdad mucho mâs, mucho
mâs entretenida, pero ese es un problema entre casados. Por
cierto suefio a veces, y los temores son no estar a la altura
de lo que mucha gente a veces espera de uno. Cuando uno
actûa en politica siempre piensa -por lo menos a mf sf me
pasa- que es posible defraudar a la gente, mucha o poca,
que deposita la confianza en lo que uno eslâ haciendo, y es
una tensiôn muy grande.

Lo otro que quiero decir... me ha tocado vivir estos
riltimos dias una situacidn personal complicada. Tengo un
niflo chico que estâ enfermo y yo queria transmitir que
incluso venir para acâ me ha ayudado, ha sido positivo y de
alguna manera quiero transmitirles cdmo a veces una pe-
quef,a tragedia a uno le cambia la vida... lo poco que uno
aprecia algunas cosas simples, los minutos que se gastan de
mâs, la falta de consideracidn con la gente que tiene al
lado. Tengo la impresidn que de hoy en adelante voy a vivir
y voy a tener siempre en vista, voy a tener siempre temor
a no darrne el tiempo para tener esa dimensidn humana que
a veces como que se nos escapa entre los dedos, en la
profesidn, en la carrera universitaria, en la politica, en lo
que sea.

-Jorge, icree en algo trascendente en el hombre?
Mi relacidn con las creencias religiosas ha pasado por

etapas. Cuando era nif,o, en realidad hasta los 13 aflos, fui
catdlico practicante, miembro de la rsc (la Juventud Estu-
diantil Catôlica) y cuando llegué a la adolescencia dejé de
creer necesario ir a misa, participar de oficios religiosos o
creer en Dios... diria que de. creyente pasé a ser un ateo.
Creo que voy a morir como una persona que duda sobre el
Iema.

-iQué hechos positivos encuentro usted, Andrés, que tiene
el marismo en cuanto a su teorîa y en su prdctica?

En la prâctica poquitito y en la teoria pienso que la
preocupacidn por el tema de lo social. Mâs allâ de las for-
mas pr6cticas que haya tenido su expresidn, hay en la visidn
marxista una preocupacidn por la importancia de los fen6-
menos sociales y una bûsqueda -desde mi punto de vista
equivocada, pero que en todo caso ddbe ser a lo menos
reconocida- de una visidn de lo que es la justicia. Creo
que hay un aporte también en términos del concepto de la
igualdad, que de alguna manera tiene una ra(z marxista y,
qué duda cabe, que la sfntesis lûcida y también inteligente
hoy en el mundo y en la polfûca son las expresiones pro-
gramâticas que sean capaces de combinar los dos valores o

las dos ideas fuerzas fundamentales que se. expresan en la
polftica: la libertad y la igualdad. [a sintesis de igualdad y
libertâd es la gran tarea de la pol(tica.

-Usted Jorge tiene en este nnmento que defender el ca'
pitalisnn con sôIidos argwtuntos: iqué de bueno tiene el
capitalismo?

El capitalismo ha permitido que la sociedad humana
tenga un impresionante desarrollo cientifico.y tecnolôgico,
que haya masificado determinados bienes y haya dado
acceso a bienes que hoy dia son de uso comûn a grandes
masas humanas. FIa permitido desanollar las fuerzas pro-
ductivas de una manera que era absolutamente insospecha-
da antes del surgimiento del capitalismo y, en definitiva, ha
probado en la prâctica hasta hoy que, a través de ese sis-
tema, es posible emprender tareas que hace tres o cuatro
siglos parecian imposibles.

-Andrés, propongo que nos imaginenns el siguiente esce-
nario polîtico: prôimas elecciones presidenciales Arrate
presidente, Allamqnd primer ministo. ;Serîa posible una
cohabitaciôn en el gobierno?

Habrfa que preguntarle a los demôcratacristianos... No,
hoy dfa no y creo que serfa muy bueno que esto de alguna
manera se mantuviera. ;En qué sentido?: en el sentido que
la democracia en verdad funciona sobre la base que haya
gobiemo y oposiciôn y es igualmente importante el rol que
tienen las oposiciones al de los gobiernos. No visualizo que
ni ahora ni quizds mucho mâs adelante podamos [ener una
coaliciôn de gobierno entre socialistas y nosotros; pero el
problema lo van a tener los demdcratacristianos, que van a
tener que escoger de alguna manera mâs amplia después un
camino de alianza mâs permanente que el que hoy han
vislumbrado.

A lo que aspiro es a que tengamos entre socialistas y
derechistas o centro derechistas una relacidn de competen-
cia leal permanente, que es la que no se produjo en el
pasado.

-Jorge, pongdmonos en una situaciôn futura ;cônn le
gustaria ser recordado, cômo le gustarîa que fuera su epi-
tafio?

Hablaba anteriormente de la influencia que habia tenido
mi padre en mi vocacidn pol(tica; y también ha tenido in-
fluencia en un valor que aprecio mucho, que me hace a
veces ante la vida y ante situaciones conflictivas asumir, a
veces, una especie de rol de juez, de 6rbitro, cuando, por el
contrario, a lo mejor deberfa muchas veces involucrarme
mucho mâs como una de las partes.

En realidad, la persona con mayor criterio de equidad
y de justicia que he conocido ha sido mi padre; eso me
marca mucho y quisiera ser recordado como una persona
jusra.

-En esta nueva democracia y en este nuevo periodo que
se avecina, ;cômo ve usted, Andrés, el ano 1993?

El 93 va a ser un af,o de contienda electoral y lo que
espero es que el candidato de RN en verdad tenga una
opciôn clara a,disputarle el gobierno al candidato de la
Concertaci6n. 

'r-Ç


